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			PRESENTACIÓN

			Estimado lector, el libro que tiene en sus manos tiene la intención de presentarle el fenómeno de las migraciones internacionales desde varias perspectivas y entrelazando hechos, datos objetivos y realidades con conceptos y proyectos a nivel mundial que seguramente le ayudarán a tener una visión más completa del conjunto.

			Normalmente, los libros y documentos que se encuentran disponibles para el público general suelen abordar y presentar las migraciones internacionales desde solamente alguno o algunos enfoques, incidiendo en el aspecto humanitario, en el económico, o en el social; sin embargo, la presentación del fenómeno mundial migratorio como parte de un proyecto global que combina los anteriores aspectos con determinados posicionamientos e interpretaciones de la realidad no suele hacerse. Por esta razón, este libro le servirá para ofrecerle una amplia visión, presentándole una amplia panoplia de datos publicados por organismos internacionales, pero también las reacciones que se han estado produciendo hasta nuestros días en muchas sociedades, sobre todo las occidentales.

			No solo la problemática de la migración irregular y sus efectos asociados son una realidad, sino las fricciones que se han estado produciendo por motivos religiosos e ideológicos; todo esto ha generado respuestas basadas incluso en teorías que se suelen clasificar como «conspirativas», con las que se podrá estar de acuerdo o no, pero que mueven a millones de ciudadanos en el mundo. En este libro se presentarán, al igual que el resto del contenido, de una forma aséptica, sin que ello suponga su aceptación, sino con la honrada intención de hacer reflexionar al lector sobre por qué determinadas personas piensan de un modo y por qué otras lo hacen en sentido contrario acerca de una realidad.

			De igual modo, no se entendería realmente el alcance de las migraciones internacionales si no se conocieran las políticas que al respecto se han ido elaborando desde las más altas instancias de los organismos internacionales sobre los nuevos modelos de sociedad y de individuo que se han diseñado. Las políticas de control y de reducción de la población, su relación con determinados movimientos y políticas sociales, las epidemias y armas biológicas, los nuevos decálogos para el «Hombre Nuevo»… Es posible que todo ello esté interconectado, pero le corresponde a usted, a su conciencia y a su libre pensamiento, afirmarlo, negarlo o dudarlo.

			Esta es una contribución.

			Madrid, a 1 de abril de 2020.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Vivimos en un mundo donde el llamado centro de gravedad económico se ha ido trasladando a lo largo de los siglos desde el norte de la India, allá por el año 1000, hasta la Federación de Rusia en el momento presente, y con rumbo a China en el futuro. Del mismo modo, el llamado centro de gravedad comercial se ha ido moviendo a lo largo de los años por la geografía mundial hasta situarse en el estrecho de Malaca. Todo ello no hace sino reflejar una realidad: que la visión tradicional del mundo ha cambiado, desterrando de nuestras mentes la visión eurocéntrica del mismo y relevando a la UE a una situación periférica en el contexto mundial, y ello a pesar de su peso económico.

			Evidentemente, todos estos cambios, así como los distintos flujos de inversión extranjera directa asociados a los movimientos de los polos económicos, no han hecho sino catalizar los movimientos migratorios de tipo económico durante años. Este tipo de inversiones se definen como la inversión de capital realizada por una entidad extranjera o multinacional en otro país, con objetivos a largo plazo, para la creación de empresas agrícolas, industriales y de servicios. Sin embargo, las migraciones, tradicionalmente, han tenido además otras causas aparte de las puramente económicas, a saber: razones políticas y de persecución étnica, causas derivadas de condiciones climatológicas severas, y también las derivadas de las guerras y los conflictos. Un estudio histórico de las mismas, comercio de esclavos aparte, sobre todo en los siglos XVIII y XIX, nos ofrece un mapa de los movimientos migratorios influenciados por estos factores, que sin duda han ido transformando, de una forma paulatina y en gran medida, a los países de acogida.

			Lo anterior se ve influenciado sobremanera por la propia realidad demográfica, y esta nos dice que en unos cincuenta años la población mundial irá en aumento hasta llegar a los 9000 millones de personas. El 80% de la misma se encontrará en los países subdesarrollados y las dos terceras partes de toda la población en el mundo se localizará en el denominado «huevo asiático», la zona geográfica que incluye la Federación de Rusia, Asia Central y el Sudeste Asiático.

			En el año 2018 hubo cerca de 260 millones de migrantes, lo cual representa el 4% de la población mundial, y sobre los 30 millones fueron a causa de desplazamientos internos. Se espera que para el 2050 el número de migrantes ascienda hasta los 400 millones. Se destaca de todo ello que, además de proceder de países subdesarrollados, cerca del 50% de los mismos lo compondrán mujeres y niños, lo cual no deja de ser significativo a la par que singular. Todo ello no dejó de producir problemas humanitarios y administrativos cuando los citados flujos migratorios comenzaron a adquirir dimensiones considerables desde el punto de vista numérico. Para hacer frente a todo ello, y con la idea de controlar y administrar en lo posible estos movimientos internacionales, se fueron plasmando en el Protocolo sobre el Estatuto de Refugiados de 1967 y en la Declaración sobre Asilo Territorial del mismo año, una serie de medidas que impedían de alguna manera la explotación y defendían los derechos de los migrantes, atendiendo a las situaciones y los estatus de asilado y de refugiado. 

			Continuando con las cifras, y con el objeto de presentar más claramente la realidad que acompaña a lo anterior, se debe citar que en el mundo actual más de 20 millones de mujeres se hayan sometidas a la trata y explotación laboral y sexual, que más de 150 millones de niños son explotados laboralmente en el mundo, que cerca de 2 millones de niños son sometidos a la explotación sexual cada año en el continente americano, y además, que en la UE desaparecen sobre 10000 niños cada cinco años. Se podrían citar muchas más cifras, pero sin duda toda esta colección de números nos plasma no solo el nivel de inseguridad a nivel mundial, sino también, y de forma importante, los lucrativos negocios oscuros que rodean a todo ello.

			Se citarán, y hay que hacer referencia, a las rutas de tráfico humano que se mezclan con las de armas, drogas y productos falsificados. Estas recorren muchos puntos de la geografía mundial, pero las principales atraviesan África de sur a norte, atravesando el Sahel y por territorios controlados por grupos terroristas o filiales; estos se interconectan con los que van y vienen de Sudamérica, donde operan los cárteles de la droga, que también interactúan con los que controlan México en camino a EE. UU. y viceversa. De igual modo, el Sudeste Asiático se haya bajo el control de grupos mafiosos que conducen los flujos migratorios y de trata de personas, sobre todo los procedentes de China a través del centro y sur de Europa, y de allí hacia América, y también en sentido contario.

			Desde hace años, a Europa, y concretamente a la UE, han estado llegando flujos migratorios, sobre todo irregulares, que han puesto en jaque la capacidad tanto de control fronterizo como de absorción de los contingentes, y de paso, han provocado una crisis política que ha fragmentado dicha unión, que hasta el momento parecía que seguía un camino de consolidación entre sus diferentes estados. Catalizados por todo el fenómeno, han ido apareciendo grupos y partidos políticos identitarios que están en contra de las políticas de la UE y hasta de su propia configuración, y por ende del globalismo y mundialismo. En el libro se presentarán más adelante las principales formaciones de este tipo en Europa así como las diversas teorías y planteamientos en los que basan sus posturas políticas.

			Existe un hecho que resulta obvio, que ya hace tiempo que el Espacio Schengen y la libertad de movimientos de personas se vio influenciado por todo ello, y por ese motivo, en el año 2005 la UE puso en funcionamiento la Frontex (Agencia Europea para la Gestión de la Cooperación Operativa de las Fronteras Exteriores), con la misión de administrar las diversas rutas de migrantes hacia territorio europeo que han sido definidas por dicha agencia, sobrepasada por los derivados de la Guerra de Siria, que superaron con cruces cualquier expectativa, unidas a las que proceden del continente africano, máxime tras abrir la ruta de Libia de par de par, lo cual sucedió a continuación del derrocamiento del coronel Gadafi, el líder de la revolución verde apoyada por casi el 90% de la población, al frente de un país con un nivel socioeconómico alcanzado bajo su mandato superior al del resto del Magreb.

			El resultado de todo ello es, sin duda, una UE en la que el control de los flujos migratorios incontrolados, definidos como amenaza en la Directiva de Defensa Nacional española de 2012, se ofrecen como misión casi imposible, a resultas de los medios y personal disponible, así como las medidas políticas adoptadas. En este contexto presentado en las anteriores líneas, el pasado 10 de diciembre de 2018, más de 150 países de la ONU suscribieron el Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular en la ciudad de Marrakech. Si bien es cierto que para la mayor parte de los ciudadanos pasó casi desapercibido, pues no fueron apenas informados de ello, se trata sin duda de uno de los pactos más importantes, por no decir el que más, que han sido firmados en los últimos decenios, y ello es así por muy diversas razones que a continuación se comentarán.

			En primer lugar, no es baladí recordar que países como EE. UU., China, Israel, Hungría, Italia, Austria, Chile, República Dominicana y varios más, no lo suscribieron; mientras que otros como España, Francia y Alemania, sí lo hicieron sin apenas debate. En segundo lugar, y en palabras del secretario general de la ONU, António Guterres, «no es vinculante», dejando en manos de los gobiernos las políticas migratorias a aplicar dentro del contexto jurídico enmarcado por dicho pacto. En tercer lugar, lo que pretende es regularizar lo irregular en relación con los movimientos migratorios que se están produciendo a nivel global, y particularmente en determinadas partes del planeta, como los flujos hacia la UE y los EE. UU.

			Pero sin duda, lo que no está trascendiendo de forma oficial y de modo generalizado en los medios de comunicación es el importantísimo cambio que se está produciendo en nuestro mundo, el cual, muy posiblemente, cambiará y mucho en los próximos cien años. Bien es cierto que el fenómeno es mucho más complejo y engloba distintas tipologías, pero a partir del pacto anteriormente referido, mucha terminología asociada a las migraciones quedará caduca, y un ejemplo es que la migración se define como un derecho humano sin más y por ello cualquier expresión, declaración u opinión contra la migración o la posible relación, directa o indirecta, con aspectos negativos, será considerada como delito de odio. Por estos motivos, la ONU ha puesto mucho empeño en que este pacto se vaya asentando a lo largo y ancho de la Tierra, y entre sus muchas y múltiples iniciativas para conseguirlo destacan las de influir sobre los mass media y redes sociales en su papel de llegar a convencer al máximo público de la bondad de sus planteamientos. Por ejemplo, el medio Hijrah Podcast, producido por la OIM, Organización Internacional sobre las Migraciones, para el Oriente Medio y Norte de África, en diferentes podcast emitidos trata de temas relacionados con la gobernanza de las migraciones, el cambio climático, la mujer y la política de género, los movimientos calificados extremistas, que se oponen a lo anterior o lo critican, etc., ofreciendo un conjunto de explicaciones e ideas interrelacionadas para conseguir el asentimiento general del público.

			Pero es que también en este mundo globalizado existen sobre 40 millones de chinos, o más, repartidos por la casi totalidad de los países; en el año 2050 se estima que África tendrá una población de 2200 millones de personas, y dentro de ella la del África Subsahariana representará cerca del 40% de la población mundial. Por otro lado, los pueblos europeos originarios, sea cual sea la consideración o clasificación, no representarán más del 6% en esos años, fundamentalmente porque la demografía sigue su propia lógica y las pirámides de población son muy diferentes en unas zonas u otras del planeta Tierra, y todo ello es debido no solo a factores naturales, sino también a los económicos y sociopolíticos.

			Parece vislumbrase un intento de controlar lo difícilmente controlable, máxime cuando países como China, con respecto al pacto, ni lo han tomado en cuenta ni lo han considerado, siendo conscientes de su papel en el mundo como la primera potencia de facto en determinados aspectos y a metros por detrás de los EE. UU. en otros. Su control sobre recursos energéticos estratégicos y sobre la deuda externa de muchos países es un hecho, además de vanagloriarse de haber conseguido llevar con éxito su misión espacial a la Luna, llegando incluso a su cara oculta, en un alarde de desarrollo tecnológico. Los buenos objetivos que se pudieran esgrimir en el citado plan mundial hubieran necesitado de un amplio consenso de los países, entre ellos los más importantes por su peso militar, demográfico y económico, como EE. UU. y China, y sin embargo no ha sido así. Determinadas medidas de tal alcance, en mi opinión, lo necesitan para evitar una serie de fracturas que a la larga y a la postre trastocaran todo el statu quo mundial, y todo ello no sabemos con qué resultados.

			En España, el asunto migratorio quedó definido como ya se comentó, en su aspecto irregular e incontrolado, en la Estrategia de Seguridad Nacional de 2017. Esta es el marco de referencia para la política de seguridad nacional, y profundizó en lo ya definido en la de 2013. En su capítulo 4, de título «Amenazas y desafíos para la Seguridad Nacional», se plantea como problema los flujos migratorios incontrolados, ya que ellos conllevan, entre otros factores: diversa tipología de criminalidad, la aparición de nuevas enfermedades, la posible captación por los servicios de inteligencia de terceros países de población migrante, la falta de integración en la sociedad de acogida y la consiguiente formación de guetos, la influencia en las relaciones internacionales y, como añadido a todo lo anterior, el brote de movimientos de carácter xenófobo y racista.

			Porque en todo este fenómeno que estamos tratando siempre hay reacciones en uno y otro sentido ante la llegada a las sociedades de acogida de contingentes foráneos, y es que, además, estos ocupan diferentes posiciones en las clasificaciones que se les hacen. Por ello, es preciso diferenciar entre lo que es la trata y el tráfico humano y lo que es la inmigración ilegal. En la última, el migrante consiente viajar a otros países vinculado o dentro de una organización ilegal, pasando por determinados lugares de la frontera donde normalmente han sido sobornados los agentes aduaneros, o bien pasan por otros menos o nada vigilados. Para el viaje, el migrante ha debido pagar grandes cantidades de dinero a los organizadores del transporte y no tiene ninguna seguridad de llegar al destino deseado. En muchos casos será violado o raptado, si es mujer o niño, y también podrá ser robado si es hombre. En otros casos será posible que sea obligado a trabajar para las mismas organizaciones que lo han transportado, y en caso de negativa a colaborar, podría ser asesinado. 

			En el caso de trata o tráfico, bien con objeto de explotación laboral o sexual, evidentemente el migrante no consiente con ello, y cae víctima de las mafias y organizaciones delictivas. En estos casos se producen las mayores atrocidades y explotaciones de seres humanos. Una de las diferencias legales, aparte de la voluntariedad o no del migrante, es que en el tráfico se violan los derechos humanos, mientras que en la migración irregular lo que se violan son las leyes de los estados, produciéndose entonces una sensación de vulnerabilidad entre las sociedades y lagunas jurídicas que a la postre provocan desconfianza e inseguridad en la población.

			Sobre la aparición de nuevas formas de criminalidad, argumentada y corroborada por las fuerzas y cuerpos de seguridad de los estados, ello es una consecuencia directa del propio movimiento migratorio, ya que, a caballo de él, muchos grupos que han participado en la entrada ilegal siguen controlando a los migrantes, obteniendo beneficios mediante la explotación, la trata, el tráfico y la extorsión, amén de emplear modus operandi que en unos primeros momentos pueden ser desconocidos tanto por la sociedad de acogida como por sus policías. Las mafias y grupos del crimen organizado tienen como principal campo de actuación el control de la población migrante, tanto en el tránsito como en los lugares de destino, que con mucha probabilidad serán gestionados por los mismos grupos mafiosos y sus filiales.

			A lo largo de este libro se van a presentar y describir las principales rutas mundiales de migración, las interconexiones entre ellas, las relaciones entre las rutas del tráfico y las zonas principales implicadas. Se presentará todo ello por continentes y principales países implicados, aportando los datos oficiales de los principales organismos internacionales que gestionan y observan las migraciones. Pero para entender mejor todo este fenómeno migratorio, y ello es la base del libro, también se expondrán las políticas mundiales planificadas y puestas en práctica por la ONU y su red de organismos, así como la cosmovisión que se pretende del mundo del futuro. En ello, aparte del Plan Mundial de la ONU sobre las Migraciones ya citado y el papel que se quiere dar a dicha organización como gobierno mundial, está la Agenda 2030, la Carta de la Tierra y la Ética Planetaria; todas llamadas a ser las guías de comportamiento y actuación de la sociedad mundial en los años venideros. Si hay una intencionalidad de favorecer determinados movimientos migratorios y de conformar un nuevo mundo con un determinado orden, escala de valores y pautas de comportamiento, donde no faltarán los riesgos naturales y artificiales que podrán coadyuvar a la conformación de todo lo anterior; deberá ser el lector el que, a tenor de los datos objetivos que cada día arroje la realidad, se forje una opinión madurada y propia que le ayude a entender mejor la dirección hacia la que se mueve el mundo, y si será única, o si bien podrá haber variaciones debidas a factores imprevistos. El tiempo lo dirá.

		

	
		
			CONTEXTO GEOPOLÍTICO DE LAS MIGRACIONES

			Las migraciones han sido protagonistas de uno de los mayores planes llevados a cabo desde la ONU con el fin de crear una conciencia mundial acerca del tratamiento de estas e implementar una serie de medidas y valores de alcance universal. En la Declaración de Nueva York sobre Refugiados y Migrantes de septiembre de 2016, la Asamblea General se fijó como objetivo la elaboración de un plan de carácter global que gestionara todo el fenómeno migratorio.

			Para ello, la ONU convocó una conferencia intergubernamental en la ciudad marroquí de Marrakech los días 10 y 11 de diciembre de 2018, con el objeto de suscribir un pacto que llevara la migración a la categoría de derecho humano, así como darle el carácter de seguro y digno, sin que se pudiera obstaculizar, sino más bien facilitar. El nombre oficial que se le dio fue el de Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular, y fue suscrito por 193 países miembros.

			Los fines de este grandilocuente plan eran muy ambiciosos y no obstante, no fue suscrito, o no participaron en el acuerdo, e incluso ni siquiera asistieron a las reuniones una serie de importantes países tales como: EE. UU., Israel, Austria, Australia, Bulgaria, Chile, Croacia, República Checa, República Dominicana, Estonia, Hungría, Italia, Israel, Letonia, Lituania, Polonia, Eslovaquia y Suiza; además, Brasil anunció que se retiraría del pacto para el mes de enero de 2109.

			Se puede observar en esta lista de países que hay un predominio de los de la Europa del este que, con Hungría a la cabeza, han asistido atónitos a cómo tras la incorporación a la UE y a la OTAN, con unas esperanza de ver sus respectivos estados reforzados y a sus sociedades avanzar hacia mayores cuotas de bienestar y de democracia, a causa de las políticas migratorias de la UE y este nuevo plan se sienten amenazados en su integridad, soberanía y seguridad, además de en su marcada identidad. También lo objetaron países como los EE. UU. e Israel, ambos con claros problemas de flujos migratorios en la frontera y poblaciones irreconciliables por razones étnico-religiosas. De igual modo, la mayoría de estos países no firmaron el pacto debido a que, entre otras cosas, no distingue entre migrantes regulares e irregulares, así como por razones políticas y de identidad que no les permite el hecho que desde «fuera» les indiquen cómo deben gestionar la seguridad de sus fronteras, así como el control de los movimientos de personas y materiales.

			En el caso de EE. UU., más de 50 millones de sus habitantes son inmigrantes, lo que supone el 16 por ciento de la población. Los países que más aportan son México, con cerca del 30 por ciento, así como China y la India, con el 5% cada una. Pero el problema en EE. UU. no se basa en que haya sido una federación construida por inmigrantes a lo largo de su historia, sino el problema demográfico y de seguridad que originan los movimientos actuales, pues, como se verá posteriormente con más detenimiento, las rutas migratorias a través de sus fronteras no solo sirven para el aporte de mano de obra barata, sino para lucrativos negocios ilícitos que van desde la prostitución y explotación laboral hasta el tráfico de armas, drogas y órganos humanos.

			Israel, por su parte, es un país construido por la diáspora judía y rodeado de estados musulmanes, de los cuales un porcentaje considerable de ellos quieren su total aniquilación y desaparición. La historia de la confrontación es larga, pues tras la guerra árabe-israelí de 1948, se aprobó la Ley de Retorno de 1950, que facilitaba el asentamiento y nacionalidad de las personas judías que no constituyeran un peligro para el Estado. En 1970 se extendió este derecho a los hijos, nietos, cónyuges no judíos y cónyuges no judíos de hijos y nietos. Por lo tanto, la prioridad fue y ha sido siempre obtener una población judía o emparentada y lo más homogénea posible en la tierra de Israel. No obstante, más de 40000 inmigrantes proceden de Eritrea y Sudan, y este hecho no parece ser del agrado de las autoridades israelitas, por lo que el Estado de Israel está buscando fórmulas para que abandonen el país de la manera más fácil y rápida. A ello se le suma el sempiterno conflicto político y social con los palestinos, que llevan siglos allí asentados, los antiguos filisteos y pueblos del mar, por lo que Israel, mirando por sus propios intereses, no parece muy proclive a observar una afinidad a los objetivos del nuevo Plan Global de la ONU.

			En todo caso, dicho plan pretende mucho más, y así lo especifica entre sus 23 objetivos, lo cuales deberían ser analizados detalladamente por todo lo que implican para el futuro de la humanidad. De entre ellos, hay algunos que llaman poderosamente la atención: en primer lugar, aquel que habla de equiparar la facilidad de contratación de los migrantes llegados a un país en las mismas condiciones que los nacionales. Ello, en principio, supone un ataque a la soberanía de las naciones y a los derechos adquiridos por los trabajadores nacionales que están sufragando con sus impuestos el estado de bienestar y luchando por mejorar sus condiciones laborales desde años. Sin duda, este objetivo fricciona con el sentimiento de identidad nacional e incluso de justicia para muchos sectores que contribuyen con su trabajo y declaraciones de renta a la economía del país.

			En segundo lugar, la de utilizar como último recurso, en casos de irregularidad, la detención de migrantes implicados, buscando para ello otras alternativas. Ello no deja de ser un brindis al sol, y por supuesto pone en entredicho la capacidad policial de las fuerzas de seguridad de un país, ya que, aunque se intente ocultar, un porcentaje importante de los movimientos migratorios irregulares producen actos delictivos una vez se han introducido en los diferentes países, con el consiguiente desasosiego de la población autóctona y el sentimiento agregado de inseguridad. En tercer lugar, proporcionar a los migrantes acceso a los servicios básicos; es decir, los nacionales no solo deben contribuir con sus impuestos en un acto de gran solidaridad al mantenimiento de cualquier migrante llegado de allende los mares, sino que además deben compartir la oportunidad de empleo en condiciones de igualdad, y ello claramente resulta difícilmente digerible, máxime en períodos de desempleo. En cuarto lugar, el evitar todo tipo de discriminación y favorecer un reconocimiento mutuo de habilidades y capacidades; difícil de gestionar cuando se trata de titulaciones profesionales obtenidas en los diferentes estados, con el correspondiente trámite de convalidación y con casos de legislaciones que favorezcan la discriminación positiva.

			Por último, junto a la idea del fortalecimiento de la cooperación internacional está la de contribuir con y para la gobernanza mundial. Este último detalle es muy importante, ya que muestra directamente quién está detrás de todo ello, que no es sino la ideología mundialista y el concepto del multiculturalismo y globalismo, aquel que apuesta por llevar a cabo la mezcolanza entre etnias y pueblos del mundo, entre culturas y credos, una vez suprimido el concepto de razas humanas. Obviamente, ello tal vez oculta el conocimiento de los cambios demográficos tan importantes que se van a producir en un futuro no muy lejano, pues hacia el 2050 casi el 40 por ciento de la población mundial será de origen subsahariano y los pueblos autóctonos europeos y los que con origen en Europa están asentados en los demás continentes no representarán más del 9 por ciento a lo sumo; es decir, la política descrita se ve ayudada por la realidad demográfica. Evidentemente, existen diferentes formas de ver esa situación y en ello, sin duda, interferirán las ideologías, pero la evidencia indica que la mayoría poblacional en el futuro será de origen subsahariano, asiático y de religión musulmana.

			Otro objetivo marcado es conseguir que las prestaciones y coberturas de la seguridad social de un migrante puedan ser igualmente válidas en cualquier parte del mundo, y que además se haga a través del fortalecimiento de la cooperación internacional y alianzas mundiales. Ello no hace sino recalcar el compromiso y la cosmovisión de los que han elaborado el plan, que no es otra que la de crear una mezcolanza mundial, propiciando los movimientos migratorios a escala planetaria y que por motivos demográficos serán marcadamente en unas determinadas direcciones geográficas, que a la postre producirán variaciones importantes en determinadas zonas demográficas.

			La idea de crear el concepto genérico de migrante y el de migrar como un derecho humano, es decir, el dejar de distinguir entre inmigrantes y emigrantes, con la interdicción de emplear términos peyorativos con respecto a su situación y origen, y el aceptar que el migrar es el acto humano de moverse a cualquier parte del mundo, siendo obligación del país de acogida el hacerse cargo de las necesidades básicas vitales de cualquier persona, es una prioridad del plan. Sin duda, no falta un derroche de idealismo en todo ello, y tal vez su aplicación real no es que se torne difícil, sino que se circunscribirá a un conjunto de países que por su condiciones sociopolíticas y estadio de evolución sean capaces de aplicar tales medidas a favor de otros países que es posible que no las respetaran si la situación fuera inversa.

			Pero es preciso concienciarse de cómo ha sido el devenir de las migraciones a lo largo y ancho de la historia de la humanidad, ya que, por regla general, las grandes migraciones se han debido fundamentalmente a uno de los siguientes factores: las hambrunas, los cambios climáticos adversos en sus diferentes grados, los conflictos armados y guerra, las persecuciones étnico-religiosas y las migraciones de orden económico.

			Cada uno de estos factores se puede desarrollar todo lo que se quiera y existen múltiples estadísticas que indican la evolución de estos a través de los tiempos. El último factor, el de las migraciones de origen económico, lo trataremos con algo más de detalle debido a los cambios de los polos productivos en el mundo con el paso de los siglos. De igual modo, la tipología de sistemas económicos y políticos, así como su variación a lo largo de los años, han sido un factor de suma importancia en la generación de movimientos migratorios en sus diversos sentidos.

			Como no podría ser de otra manera, el desarrollo de los sistemas capitalistas tuvo la mayor importancia en la creación de polos de desarrollo económico que catalizaran y sirvieran como zonas de atracción para los movimientos migratorios económicos. Los sistemas de capitalismo mercantil —s. XVI hasta primera mitad s. XVII—; de capitalismo industrial —segunda mitad s. XVIII hasta s. XIX—; capitalismo financiero del s. XX y el posterior de economía mixta de mercado —s. XX y comienzos del s. XXI—; con sus intrahistorias y crisis, mezclados con cambios de tipo político y social, guerras y persecuciones de tipo religioso, han sido los motores de los grandes movimientos humanos.

			Con la evolución de la economía mundial, se produjeron unos cambios considerables en el desarrollo de unas zonas del planeta en contraposición de otras. Entre los siglos XIX y XX, los principales polos industriales se encontraban en EE. UU., Europa Central, Rusia, Japón y Australia. Con el desarrollo de la deslocalización productiva, a partir de los anteriores, se fueron generando polos emergentes primarios, en los siglos XX y XXI, en el Sudeste Asiático, Centroamérica y Sudamérica, que a su vez sirvieron como apoyos, debido a sucesivas deslocalizaciones derivadas, para el surgimiento de polos económicos secundarios. Todo lo anterior, unido a las corrientes de inversión extranjera directa entre continentes y regiones económicas de los mismos, producto de la colocación de capitales con fines de inversión y de la creación de empresas deslocalizadas de los diferentes sectores productivos, ha impulsado las citadas corrientes migratorias económicas.

			Durante el siglo XIX, entre 1850 y 1910, se asistió a los grandes movimientos migratorios entre Europa y América, así como de Asia hacia Europa y América; entre 1950 y 1964, ya en pleno siglo XX, se sucedieron los desplazamientos derivados de la Segunda Guerra Mundial, a los que les siguieron los provocados por los conflictos entre 1965 y 1989; para acabar en 1990 con el inicio de la globalización y la era de las migraciones. 

			A lo anterior se añaden las diferentes guerras mundiales y coloniales, los conflictos étnicos y genocidios, sin dejar de contar con los transportes humanos dentro de lo que fue y es el tráfico humano con fines de explotación laboral, la esclavitud, así como con fines de explotación sexual, que afecta a ambos sexos, pero principalmente a mujeres y niños.

			El mundo, evidentemente, ha cambiado mucho a caballo de todo lo que estamos diciendo, y el hecho es que la percepción que tenemos del mismo no se corresponde normalmente con la realidad. Ello obedece a diversas circunstancias de tipo cultural y social, pero para los europeos, la visión eurocentrista del mundo, tal cual se ha aprendido y se sigue aprendiendo en las escuelas, dejó de existir hace unos años. La visión de un continente europeo situado en la parte central del mapamundi, con África al sur, América a la izquierda y Asia a la derecha, ha dado paso a otro en el que desde el Sudeste Asiático y el estrecho de Malaca se contempla otra visión del mundo, desde otro ángulo.

			Todo ello obedece al hecho de que los centros de gravedad económicos, financieros y comerciales se han desplazado por la geografía mundial con el paso de las décadas. Dichos centros se entienden como los lugares imaginarios donde las diversas economías mundiales y regionales se relacionan, y de esta manera se puede entender las potencias relativas de los diferentes estados y su evolución temporal. Su cálculo se realiza poniendo en relación el PIB de un país con respecto al global. Si en el año 1000 se encontraba en Mesopotamia, en los años 50 del siglo XX el mismo se encontraba en el océano Atlántico, al sur de Groenlandia, y se fue desplazando hacia la posición actual en la Federación de Rusia y con una proyección en los próximos años hacia la frontera entre esta y Mongolia. Por otro lado, el centro comercial se encontraría actualmente, después de transitar entre continentes, en la zona del estrecho de Malaca.

			Es decir, que con el paso de los años, Europa y la Unión Europea se han quedado en una posición periférica con respecto a los centros antes referidos, y por ende, la visión eurocéntrica ha quedado relegada. Lo interesante de todo lo anterior, que se añade a ello, es la existencia de una región imaginaria geográfica y económica conocida como el «huevo asiático», que comprende parte de la Federación de Rusia, China, India y el Sudeste Asiático, y en el que viven las dos terceras partes de la población mundial. Si tenemos en cuenta que se prevé un aumento importante de la población mundial en los próximos cincuenta años, llegando a la nada desdeñable cifra de cerca de 9000 millones de personas, casi el 80% de dicha población se encontrará en países que forman parte del conjunto calificado como subdesarrollado. De hecho, Indonesia, Pakistán, Bangladesh, Japón, Filipinas y Vietnam están entre los diez países del mundo con mayor población.

			Precisamente ese «huevo asiático» comprende, como si de su centro de masas se tratara, una zona geográfica donde vive el 5% de la población mundial, lo cual contrasta ampliamente con zonas despobladas, y no solo en las conocidas áreas desérticas, sino en los propios países del primer mundo; en España hay ejemplos de ello. De igual modo, al progresivo aumento de población y desertizaciones de amplias zonas del planeta se le suman la concentración en grandes áreas urbanas y conurbaciones. Se destacan las diez mayores ciudades del mundo por este orden: Tokio, Delhi, Shanghái, Sao Paulo, Bombay, Ciudad de México, Beijing, Osaka, el Cairo y Nueva York. Por añadidura, China y la India son los dos grandes países de mayor población, con cerca de 1,4 mil millones en el primero y 1,3 mil millones en el segundo; sin olvidar Pakistán, con un poco más de 200 millones; Nigeria, que está cerca de esa cifra, y Bangladesh, que tiene en torno a los 160 millones.

			La población mundial, 7743415800 personas en el mes de noviembre de 2019, cuando se escribió este dato en este libro, como se puede consultar en worldometers, sufrió un crecimiento exponencial a partir de 1900. Existen veinte países que contienen la mayor población, por orden de mayor a menor: China, India, EE. UU., Indonesia, Pakistán, Brasil, Nigeria, Bangladesh, Federación Rusa, México, Japón, Etiopía, Filipinas, Egipto, Vietnam, R. D. del Congo, Turquía, Alemania, Irán y Tailandia. En cuanto a las principales creencias de la población global mundial, el 31% profesa la religión cristiana en todas sus variantes, el 23% la musulmana, la hinduista el 15%, mientras que la budista solo alcanza el 7% y la judía tan solo el 0,2%. Este es, pues, el mundo en el que vivimos y esta es su configuración en cuanto a su geografía humana.

			Pero como se ha visto, esta población mundial no se encuentra igualmente distribuida, y menos aún los índices de natalidad son uniformes ni por asomo. De hecho, a la hora de cuantificar la capacidad reproductiva de un país, la natalidad, se emplean diferentes valores demográficos y uno de ellos es el de la tasa global de fecundidad (TGF), definida como el número promedio de niños que nacerían de un mujer tipo de una muestra de población hipotética de mujeres, las cuales durante el desarrollo de su vida fértil tuvieran sus hijos de acuerdo a una tasa de fecundidad por edad durante el período de un año y no expuestas a riegos de mortalidad durante el período que va desde el nacimiento hasta el fin de su período fértil. Una tasa de 2,1 asegura el llamado reemplazo generacional; sin embargo, en Europa, la TGF cae por debajo de esta cifra, así como el estancamiento de la longevidad; ello conduce a la pérdida inevitable de población. Por contrario, en América latina, Asia y sobre todo en África, la TGF es muy alta. Casi el 40% de la población para el año 2050 será de origen subsahariano, como ya se indicó.

			A la desigualdad de población se unen las correspondientes de nivel de vida y de recursos naturales, aunque no exista una correlación en muchos casos, como en África; ya que a la abundancia de recursos hídricos y de minerales estratégicos, como el uranio y el platino, cobalto y manganeso, entre otros muchos, se unen los diamantes, el petróleo, gas, fosfatos y los bancos de pesca. Obviamente, los poderes externos no africanos controlan gran parte de estos recursos, y así tenemos los intereses económicos de países que actuaron de antiguas metrópolis coloniales, como Francia y Reino Unido, y en una situación diferente pero ávida de controlar las fuentes mundiales de recursos naturales y con un carácter agresivo, desde el punto de vista político y empresarial, está China; de facto, potencia económica del mundo a metros por detrás de los EE. UU.

		

	
		
			TIPOLOGÍA DE LAS MIGRACIONES

			Como se ha podido leer en las anteriores líneas, nos hallamos insertos en la verdadera era de las migraciones, con cifras a las que ya nos debemos de haber acostumbrado y que serán el futuro al que tendremos que afrontar con altitud de miras y minucioso conocimiento. Existen más de 230 millones de migrantes en todo el planeta, que aumentarán hasta más de 400 en el 2050, 60 millones de desplazados por diferentes motivos y 30 millones de desplazados internos; cifras que suponen la nada desdeñable del 3,3% de la población mundial. Un dato a tener en cuenta es la feminización de la población, ya que para el mencionado 2050 se espera que casi la mitad de los migrantes sean mujeres. 

			Otras cifras, ofrecidas por ACNUR, muestran 70,8 millones de personas desplazadas de modo forzoso en el mundo, que comprenden a los 41,3 millones de desplazados internos, los 25,9 millones de refugiados, de los cuales más de la mitad son menores de edad, y los 3,5 millones de solicitantes de asilo. Toda esta ingente cantidad de personas suele vivir en la mayor parte de los casos, en un porcentaje de casi un 80 %, en los países vecinos a los originarios; otro dato de importancia que completa esta visión general del fenómeno: al menos 3,9 millones de personas en el mundo son apátridas.

			La cifras citadas anteriormente se pueden extender y aplicar a toda la tipología de las migraciones, y así se puede decir que existen de otro tipo que las que hemos expresado antes y de las que pocas veces se trata en los medios de comunicación. Por ejemplo, existen en el mundo alrededor de 140 millones de personas que entran dentro de la clasificación de migrantes por exclusión y 740 millones son considerados migrantes excluidos internos. Estas cifras arrojan la realidad de un número considerable de personas que sufren desarraigos sociales y laborales bajo la presión de estructuras políticas y/o religiosas, sin olvidar la acción directa e indirecta de grupos de poder y mafias que controlan diversos territorios en los que pueden estar viviendo los afectados. Este contingente no es nada desdeñable.

			Si queremos englobar en una sola cifra a todos los migrantes que se encuentran fuera de sus lugares de origen a causa de alguna situación de violencia, se obtienen cerca de 43 millones en todo el mundo. Y si se quiere incidir en los que sufren la actividad ilegal del tráfico humano o de la trata de personas, aspectos que serán tratados con más detenimiento en este libro, en todo el mundo se estima que 2,5 millones de personas están inmersas en esta dinámica atroz y en contra de las leyes y de los derechos humanos. A veces es el propio Estado el que provoca los movimientos migratorios a causa de las políticas de deportación. Un ejemplo de ello, y sobradamente conocido, son las efectuadas por el gobierno de los EE. UU. con respecto a los migrantes mexicanos y México; y con respecto a los centroamericanos, que emplean México para entrar en los EE. UU. El número de migrantes pertenecientes a esta categoría es de aproximadamente 15 millones. Un caso especial dentro la variada tipología de migraciones es por causa de la sobrecualificación profesional o de titulaciones, que, aunque pudiera parecer un contrasentido, incluye a personas con alto nivel de cualificación y experiencia profesional que pueden verse obligadas a migrar de su país de origen por no encontrar trabajos de su perfil y categoría o porque la estructura laboral del mismo no tiene el desarrollo suficiente para emplear a esos tipos de profesionales. La cifra relacionada rondaría los 26 millones a nivel mundial.
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